
EL CENSOR,
D I S C U R S O  C X . W . C

Tartaream intendit •vocetn,. .1

V irg . AEneid. Lib. V II .

Infernal es su voz.

A or ciertos motivos que mi Seño­
ría tuvo entonces muy presentes, 
anuncié desde mi primer salida al 
Pdblico , que no respondería á mis 
impugnadores de otro modo , qiie 
corrigiendo lo que me pareciese no­
tado ó impugnado con razón. ¡Pero 
quan inconstantes son los hombres 
en sus propósitos 1 N o sé como, des­
lumbrado por ciertos visos de utili­
dad y  de rázoiij hs olvidado este , y  
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.¿>82 EL C ensor, 
conri-avenido á éi dos veces. Mas no 
-ime volverá á_suceder otra. Asi pu­
diese durar mi Censura de aquí ai fin 
de siglos ,  y  asi pudiesen tener 
mis Discursos mas im pugnadores que 

' letras, observaré cxactísimamente mi 
proposito. . V

N o obstante, ahora ya es forzoso 
cumplir lo prometido el Jueves p^- 

^ado , aunque inconsideradamente y  
por dar gusto á tantos de mis lectores 

-fomó. concurrían á mis librerías exi­
giendo una respuesta á la Carta publi­
cada por el Señor Redondo contra 
m i Discurso C X III. D ig o , pues, en 
primer lugar', que nada tengo que 
corregir ni enmendar en él. Su asun­
to está reducido á manifestar á todos 
como nô  somos superiores , ni aun 
iguales , á las demas Naciones sabias 
y  poderosas de la Europa , en cien­
cias y artes , en riqueza y  en poder. 
¡Ojalá yo me engañara! ¡Fingiese al 
Cielo que mi proposición fuese falsa, 
íuese falsísima! Sin temeridad pue­

do
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D iscurso CXX,' 9 ^  
¿a p o n e r á Dios por testigo de que 
creo que ninguno , ninguno absolu­
tamente se alegraría tanto cómo yo 
de tener que retratarla como tal, 
¡ Qué no tuviese yo la fortuna de que 
el Señor Redondo la hubiese refu­
tado redondamente! jPero ay! ¡ la  
lastima es que ella es mas verdadera 
de lo. que yo quisiera , y  aun de lo 
que soy capaz de dar á entender! 
Pruebe la contraria el Señor Redon­
do , y  verá lo que tardo en desdecir­
me de ella » en borrar mi proposi­
ción , en confesarme publicamente 
engañado. Porque suponerla falsa ó  
dudosa , y  exigir que yo  la pruebe; 
e s , con licencia de su mrd. , el mas 
redondo disparate que h; sta ahora se 
le ha puesto en la cabeza á ningún 
redondo de apellido, ni de entendi»- 
miento ¡Pobre de mí! ¿cómo he 
de probar yo que ahora , que son las 
nuejwe de la mañana, no es de noche? 
¿ Si yo  negase , como niego , que los 
Marruecos p. ex. fuesen iguales á 
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984 C ensor;
nosotros en ciencias , artes, riqueza, 
poder ni cosa alguna j cómo podría 
yo  probarlo? M i proposición ¿no es 
como estas,una verdad de vu lto ,evi­
dente por la evidencia del hecho , y  
sobre todo una proposición pura­
mente negativa? ¿Pues quién ignora 
que la negativa es absolutamente im­
probable? Subminístreme el Señor 
Redondo con su lógica otro modo de 
probarla , que no consista en probar 
quatro ó cinco ó seis millones de 
proposiciones afirmativas que coar­
ten mi negativa ; y verá que presto 
por darle gusto echo mano de este 
medio. Mas en el ínterin me permi­
tirá que la tenga por verdadera con 
solo la prueba de no ver la pretendi­
da igualdad ó superioridad ; como 
me basta para no creer que ahora es 
de noche el no ver las tinieblas que 
laform an. Loque el Señor Redondo, 
y  los demas Apologistas prueban , si 
por ventura prueba algo que no sea 
nuestra misma inferioridad , probará

quun-

Ayuntamiento de Madrid



Disctr»so CXX. 985' 
quando mas que hemos sido en otro 
tiempo superiores ó iguales á las de­
más Naciones; cosa que yo no he 
negado, antes sí he supuesto : proba­
rá que entre nosotros hay artes, y  
bay ciencias : que no somos una na­
ción absolutamente sin relaciones a l­
gunas con el mundo político, comer­
ciante, y  literario; y  finalmente pro­
bará que no somos incapaces de sa­
biduría ,'de riqueza y  de poder : de 
lo d o  lo qual hasta ahora nadie ha 
dudado, y  de lo ultimo dudo yo me­
nos que ninguno. Eso es justamente 
lo que rae obliga á lamentarme ; que 
piidicndo ser sabios,y mas sabios que 
los pueblos mas sabios , seamos no 
obstante mas ignorantes que ellos; 
que pudiendo ser mas rico s, seamos 
mas pobres; que pudiendo ser mas 
poderosos, seamos mas débiles. Bien 
sé que si yo negase este poder y esta 
capacidad á la España y á los Espa­
ñoles ; si yo dixese por ex. que sti 
ñoxedad y su desidia eran la causa de 
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^86 Ei." C ensoBT.I 
nuestra pobreza é ignorancia; estarla 
quizá el pjeyto acabado., y  ninguno 
me acusaría de injuriará mi-Nacion; 
pero aunque yo lo dig3 ,soyincapaz, 
no ya de afirmar , sino aun de in­
sinuar indirectameníe una falsedad 
y  una picardia semejante. Las causas 
creo ser las que lie indicado ©n mí 
Discurso : sobre las quaiés por moti­
vos que nada me obliga á manifestar 
a l Señor Redondo , no he tenido por 
conveniente explicarme mas. Baste 
decir , que subiendo hasta la prime­
ra , no hallo otra que la casualidad 6 
'la desgracia ; ó mas bien el error.co- 
mun á todos los hombres , que hu­
biera tenido en qualquier parte los 
mismos efectos que a q u ís i  en qual- 
quier parte se hubiesen verificado las 
mismas circunstancias en que noso­
tros nos hallábamos á la época , des­
de la qual hablo en mi Discurso.- Se­
pa el Señor Redondo , por lo que 
pueda hacer al caso , que yo no soy 
ningún vil adulador , que quando

pon-
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D i s c u r s o  C X X .  9 8 ^  . 

^on^oá la Nación delante de suso jos; 
sus inales generales y  comunes , ex-' 
cluya de ella algunas clases ; hablo; 
Con todos ; y  principalmente con 
aquellos , que teniendo grande in- 
íluxo eir.el modo de pensar y  de 
obrar de los demas , y  quiza gran­
de Interes en que subsistan estos ma­
les , son'Iqs que , ó por ignorancia 
ó por malicia , tíeiien la verdade­
ra culpa de ellos. A  « tos trato de 
avergonzar en mi Discurso : a los 
ofros pretendo abrirles los 0 )0 S , y  ha­
cerles sentir su enfermedad , hasta 
conseguir, si puede ser, que deseen 
los remedios, que , es consunte a to- 
'dos, desea aplicar nuestro Gobierno.

Es una cosa evidente, que con­
tra la opinión común no tiene poder 
alguno el legislador mas ilustrado, 
m'as lleno de zelo por el bien de su 
pueblo , y  mas poderoso o  arbitra­
rio. Es preciso mudar primero la 
Opinión. Sin ello jamas podra el gran
Sultán p-. ex . mandar quesus vasallos
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p88  ̂ EL C ensor. 
beban v in o , al qual no dexarán de 
ser tan aficionados como las demas 
Naciones ; no obstante que puede, 
sjn injusticia y  sin daño de su con­
ciencia , degollar hasta siete de ellos 
por día ; porque la Opinión está á fa­
vor de esto, y  es contraria á aquello. 
N o se me diga , pues, que si mi pro­
posición es verdadera , es esta una 
verdad que no debia publicar, ó por 
poco importante , ó por injuriosa a 
la Nación ; porque en quanto á lo 
prim ero: si es que nos importa ser 
lustrad os, y  ser ricos ¿qué cosa mas 
importante que desvanecer la opi­
nión común , y  hacer conocer á to­
dos nuestra ignorancia y  pobreza? 
¿No es sabido que el primer paso pa­
ra la ciencia es el conociniíenro de 
la propia ignorancia: ¿qué la indis­
pensable disposición para la cura de 
un m al, es. el sentirlo ? D e otra ma­
nera ¿como se deseará loque no se 
conoce? D e otra manera ¿cómo no se 
cesechaiáqualquierremedio? Nues­

tros
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D i s c u r s o  9 8 ^
tros Apologistas pretenden adorme-- 
cer á la Nación sobre sus males; por­
que ¿á qué otro fin pueden dirigir«e 
tantas apologías, aunque fuesen las 
jnas justas y  verdaderas del mundo? 
Y o  ciertamente no lo veo : j y no le­
vantaré el grito para dispertarla de 
su letargo ? Callen ellos , y quiza yo 
callaría. No se burlen descaradamen­
te de ella , intentando hacerla creer 
las patrañas mas manifiestas; y  no 
me sobraría á mí la razón para burlar­
me de ellos. No la mientan en su 
cara ; y  no les daría yo a ellos en la 
suya con sus mentiras.

Quanto á lo segundo digo , que 
no injuria el que dice una verdad 
importante á todos , y  perjudicial 
á ninguno. D igo , que aun quan- 
do no fuese verdadero lo que afir­
mo , todavía lio injuriaría á mi Na­
ción ; pues que entonces 1 aunque 
haría m al, Ja mentiría para su bien, 
ó su mayor bien. Mas nuestros Apo­
logistas las injurian , porque la mien­

ten
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$90 ÉL C ensor.» 
ten para su daño ó m ayor daño. D i­
go ,  que ellos la deshonran ; y o  la  
honro. Porque supongamos que sus 
apologías , y  mis papeles se lean en 
otras naciones: por aquellas creerán 
que nuestra ignorancia , y  nuestros 
atrasos son mayores , ó de lo que 
creían antes , ó de lo que en la reali­
dad lo  sean. Y la razón e s , porque 
en todo el mundo se cree que es el 
colmo de la necedad , que es la com­
pleta y  perfecta estup idez,que es lo­
cura confirmada, en lugar de conocer 
la propia ignorancia , y  sentir el pro* 
pió m a l, estar por el contrario va* 
nos ,  engreídos, y  ridiculamente ufa­
nos con ella y  él. Mas mis papeles no 
•podrán menos de hacerlas rcbaxar mu- 
•cho de este concepto desaventajado; 
porque en todo el mundo se cree, que 
no es tan ignorante quien conoce su 
propia ignorancia, n i está tan pellgro- 
•samente enfermo quien siente su en­
fermedad.
' ín'o queda , pues,que objetárseme

otra
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D i s c u r s o  C X X .
otra cosa sino la máxima general y  
vaga de qne hay verdades que no sé 
pueden decir. Pero responderé sola- 
mente que esta es la primeva ley del 
Código dcl Reyno del Engano y U 
Mentira, siró en Cosmosia ; como les* 
tilica Mr. Ennoiis eft una carra qué 
aun no he publicado. En efecto , me 
parece esta una máxima diabólica^, 
propia solo para paliar y sostener todo 
¡error de alguna importancia; porqué 
jamas estas verdades que no se pue- 
■ den decir , serán otras que las que a 
cada uno en particular nos acomode 
que se callen,por mucho que impoP* 
te á losdemas su conocimiento. Aho? 
ra ; si lo que se quiere dar á entender 
es que no se pueden decir , porque 
el que las diga cargará seguramente 
con todos' los males anexos en este 
mundo al amor y  á la defensa de la 
verdad ; eso es otra cosa > hasta ahí 
•ya estamos.
: S i , por ultimo , se me acusare de
que me he dexado llevar de la ira.
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99® Censor.
(que seguramente me la habrá inspi* 
rado mi zelo ) responderé, que aun­
que asi sea , ¿qué incoaveniente hay 
en ello? ¿qué falsedad me ha hecho 
decir? ¿qué l e y ,  qué precepto he 
quebrantado por ella? ¿á que otro 
puede ella haber sido perjudicial sino 
á mí? ¿á quién con ella he injuriado? 
¿a nuestros Apologistas? Pero se me 
representa tan sumamente grave el 
jnai que con sus apologías nos hacen, 
que me parece no he podido andar 
mas moderado con ellos. En efec­
to , ¿ qué es lo mas agrio que contra 
ellos he dicho? Esto : ,,que la ma- 
„ y o r  prueba de nuestra ignorancia 
,,en  las artes y e n  las ciencias , era 
,,que semejantes libros (lo s de algu- 
>,nos Apologistas) tuviesen alguna 
j, aceptación , y  no fuesen pubÜca- 
y, mente silvados ellos y  sus autores.** 
Pues ahora, pongase en mi lugar otro 
qualquiera escritor , d  mas manso y 
mas pacifico de los hombres : tome 
Ja pluma para atajar del modo posi­

ble
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D iscurso CXX,_ 99^ 
ble los danos que á su nación hacen 
semejantes apologías: lea en ellas ade­
mas de lo alli dicho , que Grecia y  
Roma tuvieron acaso pintores y  ar- 
chítectores Iguales á algunos de los 
nuestros (no ciertamente de los me­
jores) pero (y  esto sin acaso') superior 
ninguno > y otras m il cosas a este 
aire : considere que cosa sera hacer 
burla de una nación si esto no es ha­
cerla j y  por poco que este escritor la 
ame j por poco que sienta sus males» 
por poco que le duelan sus injurias y  
la ignominia h que es expuesta » no 
podra seguramente decir menos que 
yo  dixe. Para andar mas moderado, 
seria menester ciertamente fuese este 
un escritor de esos , que no teniendo 
en mira nada menos que la pública 
utilidad, no procuran sino estar bien» 
y  tener buena armonía con todos sus 
cofrades ó  escritores de su gremios 
que no hablan según lo quesienten.ó 
hablan contra lo mismo que sienten: 
que aspirando en íin á imponer un: 
^ ■ cen-
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9 9 4  C e n s o r ,
«enso, é  teniéndole ya impuesto, s04 
bre la ignorancia común , con cuyo.» 
gruesos reditos, y sin otras rentas, sa 
mantengan muy decentemente,y caí 
yez añadan onza de plata a onza de 
plata hasta ¿untar muy muchas; nada 
temen sino perder esta finca , y  para 
mantener sq posesión ,  alaban indifc'» 
rentcmente ó á troche y  moche á toda 
suerte de escritores participes en el 
misrno censo; pero.no á aquellos que 
se lo pudieran hacer perder extin­
guiendo en todo ó en, parte su única 
hipoteca especial. Contra estos es soí 
lamente contra quienes se suele expli­
car el ardiente zelo de semejantes es­
critores por el adelantamiento de las 
letras, y por la gh ria y la prosperi­
dad de su patria. Mas un escritor cu­
yas principales miras sean la utilidad 
común : un escritor que tome el ca­
mino que yo he tom ado, en el qual 
debiendo precisamente tropezar corj 
t i  odio y  execración de todo lo po­
deroso y  temible ^ue puede haber en

un
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D i s c u r s o '  CXX.-
■ •un Estado, qualquiera conoce mu^ 
bien que no es el camino de las rique-: 
zas los puestos y  los honores : un es'- 
criror que no aspire sino á'aquella 
pequeña parte de gloria que le toque 
por decir á su nación las verdades 
que crea importantes y  las que tal 
vez no habrá oido ella de boca de 
ningunode sus.autor.es; (y  peque­
ña parte de gloria^ lo uno porque to­
da la restante pertenecerá sin duda 
al que se las permita decir; y  lo otrb 
porque qualquiera que se resolviese a 

.sacrificarlo todo seria, capaz de haceí 
otro tanto) un tal escritor , vuelvo á 

•decir no podrá seguramente en igua- 
-les circunstancias ser mas cotnedidd 
que yo he sido. •

La verdad es , que mi pulla con­
tra los Apologistas , la qual como 
una .importuna mosca me incomoda­
ba demasiado hasta que pude soltar 
se fue á entrar derechamente en la 
redonda boca del Señor Redond-o, 
q u e , al parecer, era el ultimo que la

ha-
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EL Censor:
había abierto, para apologlzarnos; 
y  hubo de levantarle de tal manera 
el estomago que le hizo hacer un as­
queroso vom ito de redondas falseda­
des, de redondísimas imposturas, y  
de calumnias como el puño , revuel­
to  todo en la mas espesa y  negra bi­
lis. N o es otra cosa su Carta. Regií- 
trese sin pasión , y  se vera como su 
fin no ha sido otro que acriminar to­
das mis proposiciones, interpretar 
malignamente todas mis clausulas 
dándolas el peor sentido posible y sa­
carme á cada pagina por reo contra 
la Nación, contra el Govierno ó con­
tra la Religión. N o se puede dudar 
cjue es grande y  muy grande la igno­
rancia del Señor R edondo; pero es 

.jiiucho mayor sin comparación su 
malicia. En fin, yo no sé que cosa sea 
un libelo famoso, si su Carta no lo es.

Mas no por esto se piense que me 
quexo de los que la han aprobado pa­
ra que saliese á luz : por ci contrario 
es doy , aunque no se quienes son,

las
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Disc^nso CXX. 997 
las mas expresivas gracias; y  lo digo 
m uy de veras y  sin ironía alguna. Y o  
veo tantas utilidades en la libertad de 
la prensa, que si jjor mi fuese, no 
dexaria de imprimirse cosa ^ue no 
fuese abiertamente contraria a la R e­
ligión ó á las Regalías de su Magestad 
contra las que no obstante hay tanto 
impreso. N o es á hora ocasión de ha­
blar de e llo : pero considérese soló 
cuanto peor no seria para mi el que 
el Señor Redondo se hubiese conten­
tado con hablar en esas tertulias en 
esas tiendas y,librerías , como hacen 
tantos otros redondos, por no decir 
otra cosa. ¿Gomo podría yo  refutar 
quando lo tubiese por conveniente, 
estas secretas acusaciones sin saber en 
que se apoyaban? Com o de otra ma­
cera podría hacerse ver, según me sos­
pecho habrá alguno que lo haga, que 
«1 Señor Redondo no es mas que un 
manifiesto é injusto calumniador?

Y o  no determino hacerlo , por lo 
que he dicho al principio mayor- 
^ men-
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5>q8 e l  C e^ or. 
mente quando su Carta debe aver- 
fTonzarle á él solo. Baste lo dicho pa­
ra satisfacer la ansia con que muchos 
de mis lectores han exigido de mi 
una respuesta. Solo me parece con­
veniente añadir aqui dos cosas: la 
primera que tengan desde luego en­
tendido mis lectores que es falsísimo 
el que yo haya dicho que no t o e ­
mos mas libro bueno que el D on Qui- 
Xüte de Cervantes; y  asimismo el 
cue yo haya pretendido defender se­
riamente áM r. Masson. La otra:que 
tenga entendido elSr. Redondo, por 
si es que a caso pretende ponerme 
miedo, que mientras me sea permiti­
do, no cesaré hasta hacer callar , si 
puedo a tanto engañoso Apologista, 
declam ar a mi Nación , y  decirla 
como Isaías: (♦ ) Popule tneus qm te 
beattim dicunt ipsi te decipiunt et 
•viam gressuum tuorutn dissipant. Mi-

(•) Proph, isaiae cap. 3. v. is-
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